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Resumen: Culto cívico que se remonta a la Revolución de Independencia de 
Venezuela, el «culto a Bolívar», es, hoy en día, un elemento clave en la confor-
mación de una nueva historia oficial que convirtió al finado presidente Hugo 
Chávez en el «Bolívar del siglo xxi». Este ensayo aborda los cuestionamientos 
vinculados con los usos políticos de un pasado, confrontando el manejo instru-
mental de las emociones, y especialmente del resentimiento, a la vez que tiene 
en cuenta el cariz religioso propio del imaginario político criollo.
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Abstract: As a civic cult that dates back to the Venezuelan War of Independ-
ence, the “cult of Bolívar” presently emerges as a key element in the shaping of 
a new official history that has ultimately converted president Hugo Chávez into 
the “21st Century Bolívar”. This essay addresses some of the issues raised by 
political uses of the past, confronting the instrumental manipulation of emotions, 
mainly that of resentment. It also considers the specific religious tenor of the cri-
ollo political imaginary.
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Introducción

Desde las primeras décadas del siglo xix, la vida y acción del Libertador Simón 
Bolívar han dado pie a la instauración de un culto cívico que se ha convertido 
en la piedra de toque del proceso formativo de la nación venezolana, como he-
mos demostrado en trabajos anteriores (Langue, 2009, 2010, 2014). Factor de 
consenso ideológico y político, el mito bolivariano fue el punto de partida de una 
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«religión republicana» inscrita en el tiempo largo, preciada de los gobernantes 
criollos, incluso después del ocaso del caudillismo a principios del siglo xx 
(Quintero, 1989). Este culto «por y para el pueblo» (Carrera Damas, 1989) se ofi-
cializó a fines del siglo xix durante el gobierno del positivista Antonio Guzmán 
Blanco, punto de partida de una historia oficial arraigada en el culto heroico. En 
este sentido, la confusión voluntarista recién introducida desde la perspectiva 
oficialista entre historia y memoria apunta a crear una memoria a la vez catego-
rial, competitiva y emocional de la idiosincrasia venezolana (Langue, 2011).

Al insistir en esta vertiente pasada por alto en la historia de las ideas, en la 
tensión entre historia y memoria, así como en los regímenes de historicidad y 
regímenes emocionales que la sustentan, este ensayo busca identificar los re-
sortes de esta nueva historia oficial. Más allá de la «historiografía patria» y de 
los usos del pasado de los gobernantes venezolanos, la presidencia de Hugo 
Chávez Frías (1999-2013) constituye, en efecto, un hito en la institucionalización 
del mito y celebración del «divino Bolívar»: la nueva historia oficial se funda a to-
das luces en una reescritura voluntarista y ofensiva de la historia nacional (Pino 
Iturrieta, 2003). Tiende a enaltecer la visión de una «segunda Independencia», 
en contra de un «segundo imperio», el de Estados Unidos que sustituye a Espa-
ña en este papel, convirtiendo al «Bolívar del siglo xxi» en el nuevo salvador del 
continente latinoamericano. 

Este propósito se funda en una instrumentalización inédita de la historia na-
cional, aprovechando el contexto conmemorativo del Bicentenario de la Inde-
pendencia (2010-2011). Lo auspicia el Centro Nacional de Historia (2007) pre-
sentado en su web como «... institución rectora de la política del Estado 
Venezolano en todo lo concerniente al conocimiento, investigación, resguardo 
y difusión de la historia nacional y la memoria colectiva del pueblo venezolano» 
(Langue, 2009, 2011; Zeuske, 2011).

Más que cualquier otra circunstancia, el liderazgo carismático del presiden-
te Hugo Chávez, presentado al principio de su mandato como el «mago de las 
emociones», influyó en la reorientación de aquel culto fundador de la nación ve-
nezolana y mito heroico a escala continental. En ello se asentó el proyecto po-
lítico de la Revolución Bolivariana y, a través de ella, unas sensibilidades políti-
cas en su dimensión no solo reivindicadora sino también emocional. Se han 
reformulado radicalmente los usos políticos del pasado, ahora indisociables de 
un mito y de un credo revolucionario sui géneris, ajenos a las concesiones, jun-
to a un régimen emocional muy movilizador para ambos bandos, dentro de una 
opinión pública polarizada (Uzcátegui, 1999; Straka, 2009a; Langue, 2002).

En este contexto, el resentimiento, cuya definición en actos se relaciona con 
otros términos que contemplaremos más adelante, es en primer lugar resorte 
del discurso revolucionario y antiimperialista (Ferro, 1997). Se convierte en una 
«pasión social» en la que convergen imaginario político, creencias e ideologías. 
Es discurso de enfrentamiento hecho dogma, un paroxismo experimentado a 
diario y celebrado como modo de gobernanza. Y más desde los «sucesos de 
abril» —2002, golpe en contra de Hugo Chávez—, que radicalizó aún más el dis-
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curso de la «Revolución». El fenómeno se amplificó en 2008, con la creación del 
Partido Socialista Unificado de Venezuela (PSUV) y la defensa ya no de los 
«equilibrios» de los primeros tiempos de la Revolución Bolivariana sino del «so-
cialismo del siglo xxi» (Grandjean y Guénard, 2012; Langue, 2011; Arenas y Gó-
mez Calcaño, 2006). 

De ahí el enfoque adoptado en este estudio, regresivo y analítico a la vez. 
Parte de la observación del tiempo presente venezolano, de sus fuentes, por 
más desconocidas que resulten en el caso del movimiento bolivariano, de sus 
manifiestos militares y de los testimonios de actores políticos de las décadas de 
los setenta y ochenta. El historiador del tiempo presente es además contempo-
ráneo de los procesos estudiados, a veces testigo directo de los acontecimien-
tos y de la recepción de los mismos en diversas escalas, con la atenuación muy 
relativa que posibilita la distancia, habida cuenta del efecto amplificador de las 
nuevas tecnologías de la información. El otrora marco nacional se desenvuelve 
en un espacio mundializado que tiende a desmultiplicar aún más la mediatiza-
ción del tema y la pericia de un presidente carismático: Internet se convierte de 
esta forma en un nuevo «balcón del pueblo» (Capdevila y Langue, 2009: 9-24; 
Cañizales, 2012).

Partiendo de estas premisas, una aproximación a los usos discrecionales del 
pasado no puede dejar de lado una pasión social de lo más presente en la opi-
nión pública y en los medios de comunicación. Lo que nos lleva a la pregunta 
planteada por Marc Ferro: «¿en qué medida las revoluciones constituyen una de 
las máximas expresiones del resentimiento?». O: «¿en qué medida el hecho  
de identificar el papel desempeñado por el resentimiento en los acontecimien-
tos referidos provee un complemento de inteligibilidad respecto a fenómenos 
que se perciben más bien como conflictos de estamentos o de clases?». Si bien 
es obvia la «carga» intrínseca que conlleva este «explosivo» que se va acumu-
lando, pasa por fases latentes para luego interferir «tanto con la lucha de clases 
y el racismo como con el nacionalismo y otros fenómenos» tales como la des-
colonización, la Revolución rusa, hasta los indignados madrileños. El resenti-
miento inspiraría por lo tanto «identidades múltiples y cambiantes» que llevan el 
sello de las ideologías incluso después de la caída del Muro de Berlín (Ferro, 
2007: 8-11, 57).

1. De la «rebelión de los ángeles» al «mago de las emociones»

Desde esta perspectiva, el proceso político bolivariano equivaldría a una res-
puesta, tanto a nivel nacional como internacional, unas prácticas políticas inédi-
tas que varios analistas tildan sin embargo de «populismo revolucionario». La 
ruptura abierta con un sistema político, la democracia representativa forjada a 
raíz del Pacto de Punto Fijo y de la caída de la «dictablanda» de Marcos Pérez 
Jiménez (1958), y el posicionamiento del electorado a favor de un líder carismá-
tico no por eso significan que el populismo tenga que ser catalogado como ne-
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gativo o positivo (Laclau, 2005). Revisitar las prácticas políticas permite en este 
sentido evitar contrasentidos ligados a varios mitos y clichés, tanto en el rubro 
altermundialista —remitimos a Del buen salvaje al buen revolucionario, obra vi-
sionaria de Carlos Rangel, quien formuló un «diagnóstico de Bolívar» argumen-
tado en la permanencia del «partido militar», mucho antes de que esta corriente 
ideológica se manifestara en los años 1980 (Rangel, 2007)— como en círculos 
de pensamiento liberales, prontos a clasificar el continente latinoamericano en-
tre los «extremos» —Extremo Occidente— (Langue y Manero, 2013).

Tanto el imaginario político como los partidos políticos venezolanos moder-
nos se remontan a los años 1940. Acción Democrática (AD) se funda en 1941, y 
en 1946 el partido social cristiano o Comité de Organización Política Electoral 
Independiente (COPEI). Hasta esa fecha, el tema de las relaciones civiles-mili-
tares y en cierta forma el caudillismo y sus avatares han sido una constante de 
la vida política nacional. Las prácticas democráticas que surgen a partir de esta 
década encierran sin embargo varias paradojas: AD fue en efecto el partido que 
mayor uso hizo de lemas nacionalistas, anti-oligárquicos e igualitaristas. No en 
balde encarnó la versión local de un populismo adscrito a la Internacional So-
cialista, en la persona de Carlos Andrés Pérez («CAP»), presidente de la Repú-
blica en dos ocasiones, destituido en 1993 en el transcurso de su segundo man-
dato. Asimismo tiene entre sus fundadores a antiguos miembros del Partido 
Comunista Venezolano (PCV), fundado en 1929. De ahí el epíteto «adecomunis-
ta» que se utilizó para designar a sus militantes, en una configuración que resul-
ta por lo tanto muy distinta a la que se observa en el mismo momento en el Bra-
sil de Getúlio Vargas o en la Argentina de Juan Domingo Perón. Hay que recordar 
que uno de los principales fundadores en lo que a teoría política se refiere fue el 
ex revolucionario exiliado Rómulo Betancourt, presidente de la República de 
1959 a 1964 y «padre de la democracia venezolana», un personaje cuya obra 
quedó sepultada por el chavismo en el olvido de la denostada «Cuarta» (Repú-
blica) (Langue, 2011; Carrera Damas, 2013).

La segunda paradoja del sistema político venezolano del siglo xx, que no deja 
de esclarecer el itinerario del teniente coronel Hugo Chávez y de sus seguidores, 
es la siguiente: fue por medio de un golpe de Estado —la «Revolución de octu-
bre» de 1945— como AD llegó al poder y sustituyó a la élite gobernante formada 
durante el régimen del «tirano liberal» Juan Vicente Gómez (1908-1935). Ahí ra-
dica también una característica fundamental del sistema de gobierno hasta la dé-
cada de los ochenta: la «simbiosis civiles-militares» (Domingo Irwin), combinada 
con una tendencia a la «conspiración permanente» desde cenáculos militares: 
desde el derrocamiento en 1948 del presidente electo Rómulo Gallegos hasta la 
dictadura de Marcos Pérez Jiménez (1952-1958), la caída de este el 23 de enero 
de 1958, y la firma del pacto de «Punto Fijo» que inicia el retorno a una democra-
cia modélica en el continente (Irwin, 2000 y 2001; Langue, 2002; Caballero, 1994; 
Coppedge, 2008; Castillo, 2013). A lo largo de estos cuarenta años de democra-
cia representativa, de «sistema populista de conciliación nacional», alternancia 
de los partidos AD y COPEI en el poder y prosperidad petrolera —la «Venezuela 
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saudita»—, no fueron los golpes de Estado o las dictaduras las normas de go-
bierno, a diferencia de los países vecinos. Fue el consenso de las élites lo que 
permitió ponerle coto militar y políticamente a la lucha armada (foquismo) en los 
años sesenta, luego de una seguida colaboración con Estados Unidos en la for-
mación de los militares venezolanos (Rey, 1991; Langue, 2002).

Ahora, se ubica en los años 1960 el origen y la exacerbación del resentimien-
to. Tiene que ver con el sentimiento de exclusión de la izquierda después del 
pacto de Punto Fijo (1958) y el fracaso de la idea comunista en los años sesen-
ta. Ruth Capriles insistió en ese aspecto en la relación que se hubiera estable-
cido entre resentimiento-envidia-autoagresión y revolución, nihilismo, anarquis-
mo y comunismo, el papel de las prebendas, de la «guerra de los regalos» 
(potlatch/populismo como instrumento de poder) en una aproximación política-
mente sesgada pero que sin embargo amerita reflexión en un punto: considera 
el chavismo no como una categoría política, sino como una categoría psicoló-
gica y un componente emocional negativo (Capriles, 2008, 2011). Igualmente 
comprometido en la oposición al gobierno, Carlos Oteyza recuerda que el sen-
timiento doloroso y la falta de racionalidad le dan sustento al resentimiento:

Dicen los especialistas que el resentimiento tiene origen en aquella herida o agravio, coyuntural 
o permanente, que no ha sido o no puede ser curada. El resentimiento sería un revivir perma-
nente de aquel sentimiento doloroso que no encuentra cómo desquitarse de quien le causó el 
daño para manifestarse luego en contra de cualquier otro. El resentimiento no se maneja en  
el campo de la racionalidad, partiendo de allí se hace más fácil comprender que tantos vene-
zolanos apoyen a ultranza o sean indiferentes frente a las políticas de empobrecimiento que 
están estrangulando al país (Oteyza, 2010).

De tal forma que se da una convergencia entre el resentimiento experimen-
tado en lo personal y el razonamiento doctrinal. El resentimiento aparece allí 
como la emoción de los débiles (perspectiva nietzscheana y scheleriana). Se 
convierte en una pasión negativa, arraigada en la impotencia pero no por eso 
carente de lógica, que oscila dentro de la trilogía dualismo-pasividad-acción y 
se asemeja a una moral (Grandjean y Guénard, 2012). 

En la perspectiva instrumental que señalamos anteriormente, el concepto de 
pretorianismo, en el sentido de una influencia abusiva o de la utilización de la 
fuerza incluso simbólica por el sector militar, resulta de lo más adecuado. La 
tendencia pretoriana latente durante todo el siglo xx, pese a la modernización 
del ejército en los años treinta y la estructuración de la institución militar en un 
marco nacional bajo el régimen gomecista, se expresa nuevamente a través de 
los intentos de golpe de Estado del año 1992 —incluyendo el de Chávez—, y  
de los «sucesos de abril» de 2002 en contra de Chávez, que contaron con el 
apoyo de Estados Unidos. Son, de acuerdo con D. Irwin, la «expresión de un 
pretorianismo recurrente del siglo xx». El militarismo, término de uso más recien-
te y connotado, remite en cambio a una situación política en la que el sector mi-
litar invade y controla la sociedad en su integralidad (Irwin, 2000; Irwin y Langue, 
2004; Irwin, Castillo, Langue, 2007). En esta tendencia a la conspiración perma-
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nente hay que ubicar los orígenes del movimiento bolivariano, logia militar clan-
destina en sus inicios. Nos referimos al Movimiento Bolivariano Revolucionario 
200 o MBR-200, «ejército» y luego «movimiento» bolivariano, fundado con oca-
sión del Bicentenario del nacimiento del Libertador en 1983 y contemporáneo 
de movimientos también clandestinos como R-83, o Alianza Revolucionaria de 
Militares Activo (ARMA).

Un acontecimiento reforzaría la toma de conciencia de los jóvenes oficiales 
a favor de una mayor justicia social: las rebeliones populares de febrero de 1989 
como parte del rechazo manifestado ante las exigencias del Fondo Monetario 
Internacional (FMI) y el creciente descrédito de la clase política. Después del fra-
caso de la «rebelión de los ángeles» —el intento de golpe de Estado protagoni-
zado por Hugo Chávez el 4 de febrero de 1992—, el movimiento bolivariano 
apuesta por una estrategia electoral incorporando a civiles: en 1997 se funda  
el Movimiento V República (MVR), con vistas a las elecciones presidenciales  
de diciembre de 1998. Las ganaría Hugo Chávez, calificado oportunamente de 
«mago de las emociones». 

El MVR seguiría existiendo hasta principios del año 2007, cuando se funda 
(pese a las reticencias manifestadas por partidos que habían apoyado la «Revo-
lución», especialmente el PCV) el Partido Socialista Unificado de Venezuela 
(PSUV), en un contexto «civilista» donde predominan sin embargo las referen-
cias militares y nacionalistas. El resentimiento tiene entonces el sentido de una 
constante emocional originada en los años de crisis, y que cualquier trance en 
lo social o económico tiende a legitimar políticamente. Así sucedió cuando se 
«idealizó» el intento de golpe de Estado de Hugo Chávez en 1992, la llamada 
«rebelión de los ángeles». El «por ahora» de la declaración televisada del tenien-
te-coronel asumiendo provisionalmente su fracaso, alcanzó asimismo una pos-
teridad mediática que garantizaría en parte el éxito del candidato atípico Chávez 
en las elecciones presidenciales de 1998 (Zago, 1998; Uzcátegui, 1999).

Este «resentimiento revolucionario» común a las izquierdas «radicales» del con-
tinente no está exento de acentos mesiánicos y de llamados al «pueblo». De ahí 
juicios de valor que hacen del chavismo un fenómeno sociocultural que conlleva 
la destrucción y frustración, así como un «esfuerzo sistemático de plebeyización 
de la existencia colectiva» (Romero, 2007). En el mismo orden de ideas, este au-
tor destaca la «mediocridad» de una «turba proletarizada y manipulable», inculta, 
y la equivalencia «ser pobre = ser bueno» como propia de un populismo latinoa-
mericano fundado en prácticas clientelistas y de un nacionalismo colmado de re-
tórica antiimperialista. Sin por eso suscribirse a ese juicio de valor, tan solo recor-
daremos que Chateaubriand veía en el odio, en la envidia, en la venganza, «todas 
estas palabras que conforman el diccionario de las revoluciones» (en su Ensayo 
sobre las revoluciones), y que la Revolución francesa por algo constituyó un mo-
mento privilegiado de observación del resentimiento en actos tanto de parte de los 
«grandes» como del «pueblo» (Romero, 2007; Grandjean y Guénard, 2012).

En la misma línea interpretativa, la abstención, tal como se manifestó duran-
te los distintos mandatos de Chávez y especialmente al final de su presidencia, 
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ha sido interpretada por los medios de comunicación como la expresión del fra-
caso del resentimiento en cuanto resorte de la movilización oficialista. Hay que 
mencionar sin embargo otra herida y afrenta: las discrepancias o la disidencia 
de compañeros de lucha o de ex partidarios, pasados a otros partidos de iz-
quierda como Patria para Todos, el PCV o «Podemos», e incluso la crítica abier-
ta y la «traición» (López Maya, 2011). Tal fue el caso del general Raúl Baduel, a 
quien se le debe el restablecimiento del orden democrático e institucional en 
abril de 2002, encarcelado durante varios años; de la politóloga Margarita Ló-
pez Maya, o del «consejero» Heinz Dieterich, sociólogo apologista del «socialis-
mo del siglo xxi», que no vaciló en denunciar el regreso del caudillismo y la pér-
dida de legitimidad del gobierno, sobre todo en el caso de un sucesor preso del 
«chamanismo como razón de Estado».1

2. Resentimiento y salvación

Desde la llegada al poder del proyecto bolivariano en su componente cívico-mi-
litar (1999), varias fechas e influencias van a acompañar no solo el auge del re-
sentimiento dentro del sector militar y de parte de la sociedad civil, sino también 
su expresión abierta en discursos políticos y movilizaciones sociales. Desde el 
año 2004 (paro cívico, rebeliones de los «militares constitucionalistas» de Alta-
mira), la Revolución se proclama «armada» y se apoya en milicias populares 
(Langue, 2011). Muy rápidamente, el fervor de los primeros momentos deja el 
paso a insultos, odio, resentimiento, denuncias, mientras la letanía revoluciona-
ria de los excluidos y oprimidos se beneficia de una amplia cobertura mediática 
a lo largo y ancho del continente. Se nota la presencia sistemática de militares 
en altos cargos públicos. Reivindicaciones y resentimiento copan el espacio pú-
blico aunando demanda de justicia social, venganza y «regeneración» (Brewer 
Carias, 2010).2

El «neopopulismo» dispensado desde una «presidencia mediática» asimis-
mo corre parejas con el culto al héroe. Son sistemáticos los paralelos trazados 
entre el enemigo interior —la oposición y, de manera general, quienes no es-
tén a favor— y el enemigo del exterior, más precisamente el «segundo impe-
rio», es decir, Estados Unidos. La necesidad de alcanzar una «segunda In
dependencia» se funda por lo tanto en una lógica consensuada y difícil de 
contrarrestar, que lleva a Hugo Chávez a denunciar la presencia del «diablo» 
desde la tribuna de la Organización de Naciones Unidas (ONU), con un nota-
ble éxito mediático en 2006. En adelante, se trata de «salvar al mundo», y la  

1. Tal Cual, 28 de mayo de 2011, 2 de mayo de 2012. «Entrevista con M. López Maya», El Uni-
versal, 13 de enero de 2013. La Patilla, 14 de enero de 2013. 

2. Tal Cual, 14 de octubre de 2013. El País, 19 de marzo de 2007. El Nacional, 27 de noviembre 
de 2013. E. Pino Iturrieta, «El insulto como forma de gobernar», El Universal, 30 de junio de 2007.

16341_boletin_americanista_72_tripa.indd   243 24/05/16   10:01



244 Boletín Americanista, año lxvi. 1, n.º 72, Barcelona, 2016, págs. 237-256, ISSN: 0520-4100

espada de Bolívar «camina por América Latina», de acuerdo con la propagan-
da oficialista y el símbolo pretoriano que constituye la ofrenda sistemática de 
su réplica a los mandatarios de los países «amigos» (Cañízalez, 2012; Langue, 
2011).

En el escenario interno, la violencia pasa a ser no solo discursiva sino efec-
tiva, especialmente después de que se promulgaran, a partir del año 2004, las 
denominadas leyes «de responsabilidad social» de los medios de comunicación 
(autocensura, ahogo económico de los medios opositores por medio de multas 
etc.). Las acompaña una iconografía militante, guerrera, vindicativa, centrada 
por cierto en el líder supremo pero cuyo estilo expresivo no deja de recordar la 
propaganda «revolucionaria» de otros continentes y lugares. En su estudio La 
miedocracia. Venezuela, el país del miedo, el psiquiatra José Luis Uzcátegui, au-
tor de Chávez, mago de las emociones (1999), así como otros portavoces de la 
«psicopolítica», insisten en la personalidad «patológica» de este presidente 
«dueño único de la verdad» (Uzcátegui, 2011), y cuya vida quedaría truncada 
antes de tiempo por una enfermedad inducida por sus «enemigos» [sic].3 En 
esta configuración, el resentimiento y el odio son del «enemigo»: son los resen-
tidos, escuálidos, majunches y otros «mediocres» de los anatemas oficiales. La 
valorización de la violencia (verbal, simbólica, física) propia de las revoluciones, 
y en cuanto reviviscencia de una herida antigua, de un trauma, de una humilla-
ción, caracteriza los últimos años de gobierno de H. Chávez. El «pasado que no 
pasa» se convierte en arma para el presente. Obsesionados con el pasado de 
la «Cuarta» o con la actualidad más reciente, sus partidarios se desenvuelven 
en un ambiente de ira, de venganza, de suspicacia y denuncia. 

La instrumentalización teleológica y estratégica del resentimiento también ha 
sido producto de determinadas influencias. Uno de los consejeros de Hugo 
Chávez fue en efecto el sociólogo argentino Norberto Ceresole, teórico de la re-
lación caudillo-ejército-pueblo, ex consejero de las dictaduras del Cono Sur, del 
gobierno de Velasco Alvarado en Perú y del régimen iraní. Su influencia se vino 
abajo en 1999, cuando se le fue contraponiendo la transformación de Cuba. Ce-
resole fue uno de los defensores de la temprana concentración del poder que 
se dio en la República Bolivariana. Apostaba por la «edificación político-estra-
tégica de las masas continentales» y la politización de las fuerzas armadas  
—hecha realidad en la Constitución Bolivariana de 1999— bajo la «responsabi-
lidad conjunta del Estado y de la sociedad» (Ceresole, 2000). 

Las elecciones no fueron, desde esta perspectiva, sino un paso táctico hacia 
el ejercicio del poder. La creación de las milicias y de la reserva, en caso de ata-
que procedente del norte (sic), se convertiría en el leitmotiv del discurso presi-
dencial, centrado en la primera parte de su mandato en el tema de la «guerra asi-
métrica». Muy rápidamente, los efectivos del ejército revolucionario bolivariano 
serían más importantes que los del ejército «clásico» o Fuerza Armada Nacional 

3. El Universal, 24 de diciembre de 2011.
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Bolivariana (FANB). Los nuevos componentes militares, ubicados bajo el mando 
directo del presidente de la República, a diferencia de las otras armas, convirtie-
ron el control civil en un dispositivo puramente formal. En cuanto a la internacio-
nalización del líder carismático, se consideraba una garantía ante los intentos de 
desestabilización interior o exterior. Otro tanto puede decirse del mundo «multi-
polar» y de la profecía de Ceresole que hacía de Venezuela la defensora no solo 
de los desfavorecidos del continente, sino también «de las Fuerzas armadas hu-
milladas de nuestra América hispano-criolla» (Ceresole, 2000; Garrido, 2001; 
Irwin y Langue, 2005; Irwin, Castillo y Langue, 2007; Castillo, 2013).

El referéndum de agosto de 2004 abrió una nueva fase al respecto, la del 
«Proyecto de Transición bolivariano» o «salto adelante», destinado a reactivar 
el «espacio bolivariano» confortado el mismo año por la creación desde La Ha-
bana de la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) y por alianzas a 
nivel internacional con países asimilados al «eje del mal» en la terminología del 
«imperio». Se refuerza el componente cívico-militar, dicho de otra forma el lla-
mado al «ciudadano-soldado» y a una «defensa popular integral» propugnada 
por los ideólogos del régimen como William Izarra. En los primeros meses  
de 2005, el secretario del Consejo de Defensa de la Nación anuncia que las 
fuerzas armadas tienen que adaptar su doctrina militar ante la «amenaza per-
manente» de Estados Unidos y de la «guerra asimétrica» Otra influencia en  
el orden ideológico-estratégico la ejerce un personaje poco conocido, Jorge 
Verstrynge. Las fuerzas armadas bolivarianas compraron, en efecto, 30.000 
ejemplares de un libro de este profesor universitario y politólogo español, ex 
secretario general del partido Alianza Popular (1979-1986), expulsado por dis-
crepancias con Fraga Iribarne, miembro del PCE y de la Fundación de Inves-
tigaciones Marxistas: La guerra periférica y el Islam revolucionario: Orígenes, 
reglas y ética de la guerra asimétrica (2005), y Frente al imperio (guerra asimé-
trica y guerra total) (2007), que el autor dedicó a Hugo Chávez y Raúl Baduel 
(Garrido, 2000, 2005; Blanco Muñoz, 1998). De acuerdo con el discurso presi-
dencial, la Revolución iba a alcanzar una «nueva dimensión» después de otro 
referéndum revocatorio (2007), y el liderazgo de Chávez iba a imponerse a  
nivel de los movimientos emancipadores/altermundialistas latinoamericanos, 
gracias a «dos pilares: la ideología revolucionaria y el Frente nacional», según 
William Izarra, «director ideológico» del Comando Maisanta (ente organizador 
de la movilización electoral oficialista, con nombre de un antepasado del pre-
sidente). En adelante, cualquier campaña electoral se organizaría siguiendo un 
esquema y una terminología militar destinadas a contrarrestar las «fuerzas de 
la reacción». 

Tal fue también el sentido de las distintas leyes orgánicas de las fuerzas ar-
madas promulgadas hasta el final del mandato de Hugo Chávez. Más que nun-
ca, aniquilar al enemigo interior y exterior se convirtió en el objetivo de la Re
volución. Varios lemas de cuño castrista ilustran esta fase e involución del 
proyecto bolivariano inicial, ahora encaminado hacia el «Socialismo del siglo 
xxi»: «¡Patria, socialismo o muerte! ¡Venceremos!». En agosto de 2008, afiches 
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con mensajes de propaganda publicados también en la prensa y en la web de-
nuncian una oposición «apátrida», «podrida» y «corrupta». El contexto de radi-
calización es obvio, ya que se trata de promulgar varias leyes que los opositores 
calificarían de «liberticidas» gracias a la facultad «habilitante» recién concedida 
al Presidente por la Asamblea Nacional. De forma sistemática, el Presidente re-
cuerda el siniestro 11-A, o intento de golpe de Estado en su contra (2002) y  
recalca: «yo soy la Ley, yo soy el Estado» (Langue, 2014). 

La nueva historia oficial se caracteriza en ese momento por la recomposi-
ción de los hechos históricos: Bolívar se vuelve Libertador de los esclavos, 
asesinado por los «oligarcas colombianos», hasta el retrato retocado en 2013, 
donde el aristócrata mantuano se convierte en un mestizo de tez oscura. Cul-
mina con la desaparición del «Comandante supremo», y «Gigante» (5 de mar-
zo de 2013, de acuerdo con la fecha oficial de su muerte) y el inicio del culto 
al «Bolívar del siglo xxi». Imaginario de la salvación, fundamentado en la figura 
heroica de Simón Bolívar y en la gesta de la Independencia, el culto bolivaria-
no había sido la referencia por excelencia de los gobernantes venezolanos, 
desde el regreso de las cenizas del Libertador en 1842 (Bolívar murió en San-
ta Marta en 1830, actual Colombia) y la institucionalización del culto a fines del 
siglo xix, cuando el «Ilustre Americano», Antonio Guzmán Blanco, presidente 
de 1870 a 1888, ordenó que sus restos se inhumaran en el Panteón Nacional 
(1876). 

La liturgia cívica utiliza entonces exhibiciones de reliquias, estatuas ecues-
tres, celebraciones diversas o «apoteosis», así con motivo del centenario de su 
nacimiento (1883), sendas iniciativas y celebraciones de las que el mandatario 
positivista y caudillo nacional sacaría el mayor provecho, al convertir el culto cí-
vico en factor de cohesión de la nación. En cuanto al imaginario redentor, se afir-
ma a partir de la «Revolución de octubre» (1945). La Revolución Bolivariana 
orienta aún más la percepción que se tiene del héroe junto al «árbol de las tres 
raíces» invocado en los textos fundacionales del Movimiento Bolivariano y reú-
ne, junto al Libertador, al educador Simón Rodríguez y a Ezequiel Zamora, «Ge-
neral del pueblo soberano», de acuerdo con la historiografía marxista (Pino Itu-
rrieta, 2003: 17 ss.; Arenas y Gómez Calcaño, 2000; Langue, 2009).

Varias disposiciones van a confortar la imposición de esta nueva versión de 
la historia hasta la creación del Centro Nacional de Historia como garante de la 
«historia nacional y la memoria colectiva del pueblo venezolano», mediante  
decreto presidencial del 18 de octubre de 2007: la referencia al ideal bolivariano 
en la Constitución Bolivariana (1999), la modificación de los símbolos patrios 
en 2006 (en adelante el caballo blanco mira hacia la izquierda), o la cronolo-
gía profundamente reactualizada de las conmemoraciones. El 12 de octubre  
—Descubrimiento de América, Encuentro de Dos mundos o día de la Raza se-
gún el país iberoamericano— pasa a ser el Día de la Resistencia Indígena. A la 
inversa, el aniversario de la rebelión popular del 27 de febrero de 1989 se in-
corpora en el calendario conmemorativo. Asimismo sucede con el intento de 
golpe de Estado protagonizado por Hugo Chávez el 4 de febrero de 1992, de-
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bidamente celebrado con desfiles militares (Pino Iturrieta, 2003; Carrera Da-
mas, 2001).4

Por otra parte, la tradición presidencialista que caracteriza la vida política 
nacional y la extremada concentración del poder ejecutivo que de ella se de-
riva tienen una consecuencia obvia: Hugo Chávez es el presidente venezolano 
que más poderes ha disfrutado en toda la historia republicana del país desde 
la dictadura gomecista (1908-1935). En esta circunstancia radicaría uno de los 
orígenes de un indudable culto a la personalidad, e incluso del «populismo au-
toritario» resaltado por varios autores. El culto a Bolívar tal como lo definió 
Germán Carrera Damas se vincula, en efecto, al «personalismo político», tra-
dición política que legitimó el llamado a un «gobernante fuerte» o «gendarme 
necesario» en varios tiempos de la historia nacional (Carrera Damas, 2007; 
Pino Iturrieta, 2007; Plaza, 2001: 7-24). Al igual que la presidencia vitalicia y el 
poder moral encarnado por Bolívar luego del Congreso de Angostura (1819) 
—dicho de otra forma, el aspecto conservador y autoritario de Bolívar oportu-
namente olvidado por sus turiferarios— se plasmaron en la Constitución de la 
República de Bolivia (1826), la religión cívica del «bolivarianismo» devino en  
un «bolivarianismo-militarismo» después de los «sucesos de abril» (golpe del 
2002). En ese aspecto, Hugo Chávez encarnaría la versión contemporánea  
de ese personalismo a la criolla, debidamente revisado por la nueva teleolo-
gía bolivariana, ya que, como lo señaló su líder, la Revolución de «hoy» empe-
zó con la mítica Revolución de Independencia (Arenas, 2007; Pino Iturrieta, 
2003; Pino Iturrieta, 2007: 135, 156, 171; Lynch, 2007; Irwin y Buttó, 2006; 
Langue, 2009).

El mito del salvador, reelaborado desde el «cogollo» militar, tiende por lo tan-
to a resurgir en tiempos de crisis, abriendo paso a nuevas expresiones de este 
personalismo político paradigmático de la historia criolla, que los liberales del 
siglo xix no lograron contener. En los años 1950, este personalismo llegaría a 
coexistir con veleidades desarrollistas, como fue el caso durante la «dictablan-
da» de Marcos Pérez Jiménez y su «Nuevo Ideal Nacional» (1952-1958). De ahí 
el hecho de que, en las siguientes décadas, la presencia de un líder carismático 
en el poder no obstaculizaría el funcionamiento de una democracia representa-
tiva y luego participativa, y menos todavía la difusión de una retórica antiparti-
dista y antisistema, en una configuración sincrética que se estableció en el pri-
mer año del mandato de H. Chávez (González Deluca, 2005).

4. Academia Nacional de la Historia, comunicado del 9 de febrero del 2006; Gaceta Oficial, 18 
de octubre de 2007.
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3. Memoria versus realidad

En ese contexto de reformulación de la historia nacional y de sus metas, el dis-
curso presidencial desempeña un papel clave. Algunos analistas consideran 
que H. Chávez «sembró» un discurso nutrido de resentimiento y odio —por ana-
logía con el famoso artículo de Arturo Uslar Pietri de 1936, «sembrar el petróleo».5 

Si bien es cierto que «el populismo siempre busca enemigos, incluso imagi-
narios» y exacerba la polarización así como la glorificación de antivalores (Raa-
nan Rein acerca del peronismo), el resentimiento se convirtió en este caso pre-
ciso en una «política» (Ricardo Combellas), fenómeno que se acentuó en 
vísperas de las últimas elecciones presidenciales ganadas por Hugo Chávez 
frente al candidato opositor Henrique Capriles (diciembre de 2012). En junio del 
mismo año, H. Chávez se expresó en estos términos refiriéndose a su adversa-
rio: «es inodoro, incoloro e insípido. El chayotismo que no sabe a nada, no hue-
le a nada, no tiene color, el nihilismo, la nada [...]. El proyecto del majunchismo 
es impresentable ante el pueblo». En contraposición, la imagen del presidente 
fue la de un padre rodeado de sus hijas, un padre quien, pese a su enfermedad, 
prosigue su ofensiva en contra del enemigo interior (los majunches) y exterior 
(los pitiyanquis), de acuerdo con Herbert Koenecke.6

Es sin embargo el odio la emoción que prima en adelante, a través de denun-
cias y exclusiones, en contra de los partidarios que «dudan», mientras la vin
dicta antiimperialista resulta de lo más consensual a escala del continente la
tinoamericano. Teodoro Petkoff pone de relieve este «... discurso de odio, que 
destila desprecio e insultos contra sus adversarios; que insiste en considerarlos 
como “enemigos”, amenazando continuamente con “aniquilarlos”, “pulverizar-
los”, “volverlos polvo cósmico”». Cualquier atisbo de reconciliación no es sino 
ilusión o engaño. Dos temas, el del magnicidio y el del complot, refuerzan el uso 
de las emociones negativas en una apología de la violencia: es el alegato del en-
venenamiento de Bolívar, y hasta del segundo Bolívar, cuando algunos oficiales 
se apresuraron en responsabilizar al «imperio» de la enfermedad de Chávez, es 
decir, de la conspiración procedente del norte, tema predilecto de Fidel Castro 
(Ferro, 1997: 93, 100, 117; Langue y Manero, 2013).7

La memoria nacional se hizo «conservatorio de los resentimientos» (M. Ferro) 
en la encrucijada del mito, de las memorias y de la escritura de la historia oficial. 
Con la creación del Centro Nacional de Historia, bajo los auspicios del Ministe-
rio del Poder Popular para la Cultura (2007), se pretende fomentar la «democra-
tización de la memoria nacional», «reforzar la consciencia social y política», pro-
duciendo de este modo una notable confusión entre historia y memoria. «Hacer 
memoria es hacer historia», reza el primer número de la publicación oficial del 

5. Delsa Solórzano en BBC Mundo, 9 de julio de 2004.
6. Ricardo Combellas, El Universal, 9 de junio de 2012, 13 de junio de 2012. Entrevista a Raanan 

Rein, INFOBAE, 27 de septiembre de 2013.
7. El Universal, 23 de marzo de 2013; Teodoro Petkoff, Tal Cual, 28 de septiembre de 2011.
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centro, titulada Memorias de Venezuela, en una conjunción paradoxal cuya an-
tinomia ha sido ampliamente subrayada por Paul Ricœur (Ricœur, 2000): la me-
moria divide mientras la historia reúne. Para el boletín oficialista, «los Museos 
Bolivarianos, el Museo Nacional de Historia y la revista Memorias de Venezuela 
son instrumentos de esta estrategia rememorizadora».8 

De esta confusión ideologizada, las publicaciones oficiales y la museografía 
«bolivariana» son entonces los vectores privilegiados, con la figura del Libertador 
en el meollo de esta revisión mítica y maniquea. A partir del año 2008, varias ini-
ciativas consagrarían la «santificación del héroe» junto a un «fundamentalismo 
heroico» (Torres, 2009). A principios de 2008 se crea la comisión presidencial en-
cargada de investigar las circunstancias de la muerte de Bolívar, asesinado por 
los «oligarcas venezolanos y colombianos reunidos», y no de tuberculosis, como 
habían dejado sentado hace tiempo la historia y la ciencia (por medio de José 
María Vargas, médico y primer presidente civil de Venezuela), mientras las «tra-
diciones inventadas» le sacan provecho a la coyuntura de los Bicentenarios de 
las Independencias iberoamericanas (Pino Iturrieta, 2003; Torres, 2009: 19 ss.; 
Straka, 2009b: 173 ss.; Langue, 2010).9 

El 6 de junio de 2010, los archivos de los héroes de la Independencia Simón 
Bolívar —el Libertador— y Francisco de Miranda —el Precursor— fueron trasla-
dados, bajo control gubernamental, al Archivo General de la Nación, después de 
haber permanecido respectivamente durante 11 y 83 años bajo la custodia de la 
Academia Nacional de la Historia,10 para devolverle al pueblo venezolano el «co-
nocimiento de su historia»: «preocupación en historiadores porque los archivos 
de Simón Bolívar pasarán bajo control del gobierno de Chávez», se lee en El Na-
cional.11 Otro episodio decisivo de esta reescritura de la historia tuvo lugar con 
la exhumación de los restos del Libertador, decretada por el presidente Chávez 
con el fin de obtener las pruebas del magnicidio. Tuvo lugar sigilosamente, sin 
previo aviso, en la noche del 15 al 16 de julio de 2010, unos días antes del ani-
versario del nacimiento de Bolívar el 24 de julio. Esta cuasi ceremonia litúrgica 
se celebró en el Panteón Nacional, con la presencia de «expertos» en medicina 
legal y de «historiadores» vestidos todos de blanco. El acontecimiento se bene-
fició de una amplia cobertura mediática a través de los medios oficiales de co-
municación, y de la cuenta Twitter de Hugo Chávez (@chavescandanga), el apo-
yo del Centro Nacional de Historia, y por medio de una exposición organizada 
en el Museo Bolivariano con el título «Bolívar popular, Bolívar de verdad».12 

De acuerdo con una interpretación menos científica, este magno aconteci-
miento tendría que ver con la apremiante necesidad de Hugo Chávez de entrar 
en contacto con los restos de su predecesor y de realizar unas prácticas mági-

  8. Memorias de Venezuela, 2008, núm. 1.
  9. El Universal, 29 y 30 de enero de 2008.
10. El Universal, 15 de abril de 2010, 4 y 5 de junio de 2010.
11. El Nacional, 6 de junio de 2010.
12. «El regreso a casa del Libertador», Memorias de Venezuela, núm. 15, septiembre de 2010.

16341_boletin_americanista_72_tripa.indd   249 24/05/16   10:01



250 Boletín Americanista, año lxvi. 1, n.º 72, Barcelona, 2016, págs. 237-256, ISSN: 0520-4100

cas (brujería, santería) que supuestamente le iban a devolver el vigor y la salud 
al «taumaturgo del pueblo», según la expresión de E. Pino.13 Acto de profana-
ción sin precedente para los historiadores de la Academia Nacional de la Histo-
ria, pone de relieve la especificidad invertida de Venezuela en un continente 
donde las tensiones entre historia oficial y memoria acompañaron la democra-
tización de la sociedad y de la cultura política, así como la existencia de regíme-
nes plurales de historicidad y no al revés. En adelante, dos concepciones de la 
libertad se oponen a través de la relación simbólica a la historia y de la batalla 
en torno a un icono nacional, de la guerra de las memorias derivada de esas «re-
ligiones republicanas fundadas en el desencanto» o «ideologías de reemplazo» 
(Straka, 2009b; Langue, 2011). 

La ausencia de una auténtica reflexión acerca de la historia del tiempo pre-
sente, ampliamente practicada sin embargo bajo diversas denominaciones en 
los países del Cono Sur o en España (História do tempo presente en Brasil, his-
toria reciente en Argentina o en Uruguay, historia actual, del presente, en Espa-
ña) no facilita la resolución de las pasiones desencadenadas en torno al culto bo-
livariano y ahora al «Bolívar del siglo xxi» o «Comandante Supremo» (Capdevila y 
Langue, 2009). El espacio público está avasallado por la historia oficial, con sus 
silencios y sus olvidos, «obsesiones gubernamentales» y «cultura del odio» in-
cluidas. Está copado además por diversas formas de religiosidad y hasta de un 
imaginario religioso, de acuerdo con la antropóloga Michelle Ascensio (Ascensio, 
2012), que orienta más que nunca los usos políticos del pasado hacia un relato 
«invariable». Es el sentido de las apariciones públicas de Hugo Chávez esgri-
miendo en una mano un pequeño libro azul —la Constitución bolivariana— y en 
la otra un crucifijo, con un retrato de Bolívar en el segundo plano, o también este 
libro titulado Chávez nuestro, publicado en 2005 en La Habana, con un uso sin-
gular y paródico del «Nuestro Padre», en referencia al encarcelamiento del te-
niente coronel luego de la intentona golpista del 4 de febrero de 1992 (Chávez 
aparece en la portada con una actitud crística, de brazos cruzados):

Chávez nuestro que estás en la cárcel,
santificado sea tu golpe,
venga a nosotros, tu pueblo, hágase tu voluntad,
la de Venezuela, la de tu ejército,
danos hoy la confianza ya perdida,
y no perdones a tus traidores,
así como tampoco perdonaremos a los que te
aprehendieron.
Sálvanos de tanta corrupción
Y líbranos de Carlos Andrés Pérez. Amén.

13. «Exhumación del Libertador», en Youtube, 17 y 18 de julio de 2010; comunicado de la Aca-
demia Nacional de la Historia, 30 de julio de2010; El Nacional, 16 y 24 de julio de 2010; The Econo-
mist, 11 de julio de 2010.
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En este orden de ideas, conviene igualmente referirse al patrimonio simbóli-
co, a los «lugares de memoria» (re)creados por la «Revolución», del Panteón Na-
cional al antiguo cuartel «de la Montaña» transformado en museo militar. De este 
cuartel salieron los protagonistas del golpe de Estado de 1992 (de Chávez) y allí 
el «Comandante» celebró el vigésimo aniversario de la «rebelión de los ángeles». 
Allí se le rindió un último homenaje al presidente fallecido y se inició el culto al 
«Bolívar del siglo xxi» mientras el mausoleo edificado en 2012, donde descan-
san ahora los restos del Libertador, sigue esperando a su segundo «Libertador», 
a unos pasos del Panteón Nacional (Langue, 2011; Nora, 2011; Sonntag, 2008).14

Más allá del componente propagandístico del «proceso», la santificación del 
héroe plantea no pocas interrogantes respecto al uso político de las emociones 
en el tiempo presente. Tanto los reacomodos señalados como el intento de ha-
cer coincidir la historia nacional en su acepción científica y una memoria nacio-
nal extendida (si es que lo singular tiene sentido tratándose de la memoria), de 
acuerdo con un culto bolivariano portador por lo tanto de otro régimen de his-
toricidad heroica, se inscriben claramente dentro de una lógica de guerra y con-
flicto. 

En la nueva historia oficial, esta lógica no puede desligarse de una gesta re-
volucionaria independentista pensada en el tiempo largo y de una memoria co-
lectiva recorrida por acontecimientos clave y mensajes interpretados retrospec-
tivamente por los defensores de la Revolución, catalizadores de emociones 
negativas (resentimiento, odio, miedo) y situaciones paroxísticas encaminadas 
a convencer o, al contrario, a dividir (Rousso, 2012; Capdevila, 2007 y 2009; Al-
tez, 2012; Capdevila, 2009). Este paroxismo coyuntural evoluciona hacia un fi-
nal teleológico sumamente maniqueo: no es una casualidad si se le representó 
a Hugo Chávez —en un dibujo animado distribuido por los medios de comuni-
cación oficiales— llegando a los cielos para encontrarse con sus propios hé-
roes: del cacique Guaicaipuro a Salvador Allende, pasando por Bolívar, el can-
tautor Alí Primera y Evita Perón, dicho de otra forma, con los «buenos» de la 
historia. Una aproximación en términos antropológicos, y más aún de la antro-
pología religiosa, tal como la propone M. Ascensio, ofrece en este sentido una 
interpretación válida de esa conciencia trágica propia del culto religioso y de la 
nueva historia oficial que de ello resulta (Ascensio, 2012).15

Los paroxismos o, dicho de otra manera, los «excesos» integrados en un ima-
ginario de cariz religioso —si por religión se entiende un conjunto de creencias y 
prácticas—, incluso desde un punto de vista mágico-religioso generador de 
creencias para uso del gobernante de turno, apuntan a convalidar la versión ofi-
cial de la misma forma que las elecciones legitiman el gobierno a ojos de los ob-
servadores foráneos. La movilización ideológica, la justificación del «mal» ante el 

14. Web del SIBCI, marzo de 2013: El Nacional, 27 de noviembre de 2013.
15. «Chávez se encuentra con héroes de su ideario en una producción de ViveTv», AVN, 28 de 

marzo de 2013.
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«mal» personificado —Estados Unidos y su correlato interno, la oposición—, la 
denuncia del «enemigo» junto a la carga efectiva y emocional propia del resenti-
miento en actos y la «estrategia del miedo» analizada por José Luis Uzcátegui, 
se superponen al «pensamiento mágico» asentado en elementos tan dispares 
como la herencia religiosa indígena, española o africana, o las secuelas del co-
lonialismo y su visión fatalista del mundo (Coronil, 2002; Uzcátegui, 2011). 

En este crisol se forja la aspiración a la salvación, la de un pasado lejano y aca-
bado aunque presente en las memorias, y la de hoy, como se plasma en el «pan-
teón cívico» de Chávez, o también a través de la «corte de los Libertadores» tal 
como aparece en el culto sincrético a María Lionza. En la perspectiva de Michelle 
Ascensio, esta tendencia a la religiosidad se hubiera transferido al campo políti-
co, en una suerte de renacimiento de las utopías vinculadas al «Estado mágico», 
si recordamos la acepción fetichista y nacionalista puesta de relieve por Fernan-
do Coronil. Para su sucesor, hacer de Chávez un Dios no es sino una vía de legi-
timación en un país que entró en la modernidad confiriéndole al liderazgo político 
un aura religiosa (Ascensio, 2012; Langue, 2010; Coronil, 2002; Jácome, 2008).

Desde el siglo xviii y la «era de las revoluciones», bien se conocen el valor 
moral de las emociones y el papel que desempeñan en la credibilidad de un 
modo de gobernar. En el valor normativo de sentimientos y emociones desple-
gados en el espacio público ritualizado, se origina la instrumentalización del re-
sentimiento como «pasión social» en la Revolución Bolivariana. Pese a las con-
secuencias de esta configuración (polarización y conflictividad, denuncia de un 
enemigo interior y exterior y por lo tanto negación de la alteridad) sobre las prác-
ticas de la democracia e incluso el retroceso que supone al respecto (Francine 
Jácome), no cabe la menor duda de que son reivindicaciones de justicia social 
las que inspiran el conjunto de estas prácticas (Camps, 2011; Jácome, 2008). 
Más aún: la exigencia de igualdad que encierra el resentimiento procede de un 
«deseo mimético»: el correlato de este deseo, el obstáculo (i.e.: el enemigo), la 
denegación e incluso la destrucción del otro (de ahí la cólera, el odio y la ven-
ganza) importan más en adelante que el objeto del deseo (justicia social). El me-
canismo victimario —y legitimador— se expresa aquí a través de las víctimas, 
de los vencidos del pasado colonial (del colonizador español), ahora de las víc-
timas del imperialismo y del neoliberalismo de hoy. De tal forma que los usos 
políticos de un pasado guerrero y en negativo (guerra de Independencia, gue-
rras regionales como la del «General de pueblo soberano» Ezequiel Zamora a 
mediados del siglo xix o del antepasado celebrado por Chávez, Maisanta, héroe 
de los pobres, de los oprimidos y de los excluidos) refuerzan la dimensión apo-
calíptica omnipresente en el culto revisitado. Otro tanto sucede cuando Nicolás 
Maduro, «el hijo de Chávez», invoca la memoria de este, cuya voz le llega des-
de el más allá, o su «espíritu», por medio de un pajarito revoloteando en la casa 
natal del finado presidente (Langue, 2014).16

16. Scharfenberg, El País, 2 de abril de 2013; HuffPost Voces, 31 de octubre de 2013.
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A la inversa, esta pasión que lleva a la acción revolucionaria es un argumen-
to desvalorizante para quienes no son partidarios del proceso u opositores  
declarados, siguiendo un procedimiento ideológico que no es propio de Vene-
zuela. El resentimiento no resulta solo de un «pasado que no pasa» y de deter-
minados usos políticos y sociales anclados en el siglo xx, sino que se construye. 
Se convierte por lo tanto en un «afecto reactivo» en la perspectiva nietzschea-
na, y se aleja de los llamados «afectos activos», de connotación positiva. Por 
eso se invoca la «verdad» ante los «intereses» del enemigo interior o exterior, la 
verdad como resorte de esta guerra de las memorias que la escritura de la his-
toria no contempla, pero a la que los manuales de historia «bolivariana» dedican 
una importancia inusitada (Jarrige, 2012: 92; Guénard, 2012: 167). De la instru-
mentalización de las emociones y de su inversión con fines propagandísticos 
atestigua el tweet publicado por el presidente de la Asamblea Nacional Diosda-
do Cabello, a los pocos días de la elección del «heredero» Nicolás Maduro como 
presidente de la República: «todo el odio que hay en el ambiente es inoculado 
por Capriles y su resentimiento por no ganar las elecciones, sólo le importan sus 
intereses».17
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